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SUPERMAN I

Superman está viejo.

Perdió su supervista,

y su supercarrera ya no es lo que era.

Y lo peor de todo

es que los niños ya no lo conocen

ni las jóvenes caen rendidas en sus brazos.

Y encima a sus amigos los ha ido perdiendo:

Batman se jubiló tras un par de películas,

La Masa está fatal por la diabetes,

y el Capitán América delira con su alzheimer.

Y piensa Superman:

“Los hombres de hoy en día

no necesitan héroes que valgan

mientras puedan seguir consumiendo

y quemando las selvas

y esquilmando los mares

y envenenando el aire.

Después, ya será tarde, como siempre:

Un buen día abrirá alguno el grifo

con una gran resaca

y no habrá agua corriente,

o saldrá nuestro hijo de casa

como cada mañana, para ir al colegio,

y caerá fulminado por algo

que hayamos hecho mal sin saberlo o sabiéndolo.

Puede que entonces la gente recuerde

que había un Supermán siempre dispuesto

a salvar a la Tierra.

¿Cuál era su teléfono?

¿Cómo se le llamaba...?

No importa. Llamaremos

a Batman

-¿al asilo...?-,

a La Masa

-está ciego-,

a ese... ¿cómo era?

-está chocho perdido-.”

Se oye una voz entonces:

¡Supermaaan! ¿Dónde estáaas?

-Louise Lane le necesita

para comprar el pan-. 
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Si padeces enfermedad contagiosa
no puedes viajar a la Gran Manzana.

Si estás loco o lo has estado
no puedes viajar a la Gran Manzana.

Si eres traficante o drogadicto
no puedes volar a la Gran Manzana.

Si eres criminal, inmoral, violador,
terrorista o genocida, inmigrante ilegal
no puedes volar a la Gran Manzana.

Y, si eres
lo suficientemente idiota
como para haber contestado “sí”
al cuestionario anterior,

tampoco puedes ir a la Gran Manzana.

Todos quieren morder

la Gran Manzana.

En esa Gran Manzana
viven y mueren
más de ocho millones de gusanos.

Unos tienen derecho a comer
casi toda su carne.

Los demás, sólo
algunas migajas,
o los excrementos
de gusanos gruesos, a cambio
de dar brillo a la piel
extensa y biliosa
de la Gran Manzana.

Avenidas interminables.

Suciedad. Indigentes.

Niños mendigos. Edificios
insultantemente
altos e inalcanzables.

Una ciudad hecha
no de casas, sino de ciudades;
no a medida del hombre,
sino a medida de cifras
de dieciséis ceros.

La Gran Manzana
del Bien y del Mal
nos sedujo, y todos
y todas comimos
de su dulce carne. Y supimos.

Para siempre fuimos expulsados
de nuestro paraíso
natural, lento,
pequeño.

Caímos en un largo sueño
del que ahora empezamos

a despertar,
sin príncipe ni beso.

$Ø$.

La Gran Manzana
modificada genéticamente
y abonada artificialmente
creció demasiado.


Está podrida,
irremediablemente podrida
hasta el corazón,

hasta las pepitas.

Y está pudriendo nuestro cesto
de pequeñas y rojas,
de olorosas,
de antiguas manzanas.
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EN EL PAÍS SIN PRISAS
En el país sin prisas

sus gentes se levantan

con los rayos de sol,

los cantos de los pájaros

o con los besos de

sus parejas e hijos.

Por supuesto, no existe

ningún despertador.

No porque estén prohibidos,

sino porque las gentes

ya no quieren usarlos.

En el país sin prisas

las mujeres, los hombres,

abren sus ojos para

ser felices, y no

para ser aún más ricos,

o para pagar bienes

durante media vida.

En el mundo sin prisas

no hay horarios vigentes:

las tiendas abren cuando

tienen de abrir, y el tren

llega en el justo instante

en que ha de llegar.

En este país libre,

los niños y las niñas

van a la escuela no

para ser los más listos,

para ser los primeros,

sino para ser sabios

y aprender a reírse

y hacer buenos amigos

y encontrar el primer,

aquel más tierno amor.

En el país sin prisas

los relojes no suenan:

no están en campanarios

ni en torres, sino que

son pequeños objetos

útiles, mas no más.

Los hombres, las mujeres

ya no, ya nunca más

viven a su servicio:

ya no hay horas punta,

ni la hora del té,

ni la hora del ángelus.

En ese mundo mágico

no se habla de derechos

humanos, pues tan sólo

existen realidades,

realidades humanas.

En ese mundo único

todo el trabajo es

justo y equitativo,

y no es más importante

el que hace el presidente

que la inicial, dorada

labor del panadero.

En el país sin prisas

no existen automóviles.

Las autopistas son

grandes paseos donde

moverse en bicicleta,

patinar, caminar

hacia un atardecer
que siempre está presente... 

Y los últimos coches

están en los Museos

de aquel Mundo Anterior,

con los televisores,

con las armas mecánicas.

Ese país sin prisas

no existe, bien es cierto,

pero tú y yo podemos

construirlo en nosotros,

vivirlo y defenderlo

de los seres con prisa.
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CUMPLEAÑOS DE JHON LENNON

Jhon Lennon
hoy cumple 
setenta años
(treinta de ellos,
muerto).

Imagina que no está
en el limbo
de los mitos.

Porque no hay otro cielo
que éste repleto
de óxido de carbono,
ni otro infierno
bajo nuestros pies.

Imagina que vive,
que es un anciano
que se pregunta
quién es esa mujer
de rasgos asiáticos
que le da de comer.

Imagina que no es
un icono
de nuestra sociedad
de consumo
que se autoconsume.

Imagina que vive,
su rostro triste
contemplando este mundo
globalizado, hermanado
en su egoísmo.

Porque no hay cielo
sobre nosotros
ni otro infierno
bajo nuestros pies

que esta espesa, negra
alfombra pestilente
de una emulsión de sangre
con petróleo.

Porque si John

Lennon viviera,

ya no creería

ni en él.
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